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Colección nexos y diferencias


Estudios culturales latinoamericanos



Enfrentada a los desafíos de la globalización y a los acelerados procesos de transformación de sus sociedades, pero con una creativa capacidad de asimilación, sincretismo y mestizaje de la que sus múltiples expresiones artísticas son su mejor prueba, los estudios culturales sobre América Latina necesitan de renovadas aproximaciones críticas. Una renovación capaz de superar las tradicionales dicotomías con que se representan los paradigmas del continente: civilización-barbarie, campo-ciudad, centro-periferia y las más recientes que oponen norte-sur y el discurso hegemónico al subordinado.


La realidad cultural latinoamericana más compleja, polimorfa, integrada por identidades múltiples en constante mutación e inevitablemente abiertas a los nuevos imaginarios planetarios y a los procesos interculturales que conllevan, invita a proponer nuevos espacios de mediación crítica. Espacios de mediación que, sin olvidar los nexos que histórica y culturalmente han unido las naciones entre sí, tengan en cuenta la diversidad que las diferencian y las que existen en el propio seno de sus sociedades multiculturales y de sus originales reductos identitarios, no siempre debidamente reconocidos y protegidos.


La Colección nexos y diferencias se propone, a través de la publicación de estudios sobre los aspectos más polémicos y apasionantes de este ineludible debate, contribuir a la apertura de nuevas fronteras críticas en el campo de los estudios culturales latinoamericanos.
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INTRODUCCIÓN



“Bajo la mortaja de las leyes humanas, duerme la masa mundial de mujeres, en silencio eterno, en inercia de muerte, y bajo la mortaja de nieve son las Iztacíhuatl”.


(NAHUI OLIN)



Cuerpos disidentes del México imaginado. Cultura, género, etnia y nación más allá del proyecto posrevolucionario analiza la producción literaria, visual y de performance de mujeres artistas quienes, con sus propuestas, han creado, desde la década de los ochenta hasta el día de hoy, espacios de expresión y poder, así como nuevos significados culturales. A través de obras que rebasan las disciplinas artísticas tradicionales Polvo de Gallina Negra (formado por las artistas Maris Bustamente y Mónica Mayer),1 Astrid Hadad (artista de cabaret-performance),2 Carmen Boullosa (escritora),3 Fortaleza de la Mujer Maya (fundado por las dramaturgas Petrona de la Cruz Cruz e Isabel Juárez Espinosa),4 Martha Toledo (fotógrafa) y Yolanda Cruz (cineasta) reconfiguran los límites de la comunidad imaginada5 mexicana posrevolucionaria al revisar las prácticas, rituales y sentimientos que cotidianamente se repiten para encarnar o desencarnar discursos reguladores de identidades en relación a la nación, el género, la etnia, entre otras figuras simbólicas. Analizar críticamente los trabajos de este grupo de artistas, que representan apenas una muestra del rico trabajo que se produce contemporáneamente, es una tarea urgente, pues sus producciones incitan a la reflexión sobre dinámicas que siguen demarcando una mayor o menor agencia sociocultural, económica y política para las subjetividades femeninas e indígenas en el México contemporáneo (trans)nacional. Examinar estas obras a la luz de perspectivas como los estudios culturales, los estudios de género y de performance, la filosofía del nacionalismo, entre otros campos, invita a formular las preguntas: ¿dónde comienza México?, ¿dónde termina?, ¿quién y a través de qué prácticas se define lo mexicano?; asimismo, ¿cuáles son los límites del cuerpo discursivo femenino mexicano?, y, en definitiva, ¿las experiencias de género e identidad cultural en el México contemporáneo están en correspondencia con la democratización esperada en los ámbitos políticos o contradictoriamente responden a discursos lacerantes y prácticas coercitivas que insisten en controlar el cuerpo femenino para así asegurar la estabilidad de la comunidad imaginada mexicana? Las producciones culturales que interesan a esta investigación han propuesto, desde posiciones diversas, experiencias alternativas del ser mujeres mexicanas, evidenciado la pluriculturalidad del género y de lo mexicano a través de estilísticas innovadoras que dan representación a nuevas identidades culturales.


Si durante las décadas de consolidación de la cultura posrevolucionaria (1920-1950 aproximadamente)6 se promovió una actitud nacionalista, falocéntrica y celebratoria del triunfo de la Revolución en varias de las corrientes dominantes —como la novela de la Revolución; el movimiento muralista, financiado por iniciativas gubernamentales; las iniciativas para recuperar ritmos y danzas regionales de México; o el desarrollo de la industria cinematográfica— hubo también desde estos años definitorios disidencias artísticas hacia los estilos y temáticas auspiciados por iniciativas representantes del espíritu posrevolucionario. Grupos como los Contemporáneos buscaron el desarrollo de una literatura fuera de la tutela ideológica y temática de la Revolución, evocando el universalismo del entonces ya extinto Ateneo de la Juventud; figuras como Cantinflas trasladaron el espíritu disidente y carnavalesco de las carpas a las pantallas cinematográficas; y actores como Tin Tán presentaron un discurso e identidad cultural transnacional en su trabajo, fortaleciendo de este modo canales alternativos de expresión que más tarde han sido recuperados, desde sus propias perspectivas, por artistas dedicados a mostrar el carácter plural, multidiscursivo y performativo de identidad cultural mexicana. En páginas posteriores de esta introducción, se analiza en particular la disidencia de productoras culturales mexicanas durante este período de consolidación de la cultura posrevolucionaria. Reconocer las disidencias propuestas por este reducido grupo de artistas permite una mayor comprensión de las estrategias discursivas que algunas productoras contemporáneas han empleado con la finalidad de reconfigurar cuerpos y significados en el entramado cultural mexicano.


Como sugiere Carlos Monsiváis, después de 1968 se estrena el ejercicio de la ciudadanía en México,7 dinámica que se refleja en las décadas posteriores a través de la crítica a los modelos de género tradicionales, para así proponer familias y narraciones alternativas de la nación. Desde la década de los setenta se han desarrollado formas artísticas y temáticas que atentan directamente contra discursos definitorios de la estabilidad de la comunidad imaginada tanto dentro como fuera de las fronteras geopolíticas del país. Destacan en los trabajos que este libro analiza —producidos entre 1983 y 2006— líneas de producción cultural que expresan inconformidad a repetir los mitos fundacionales del proyecto de consolidación nacional posrevolucionaria. Entre los sistemas simbólicos que estas productoras culturales reconfiguran, mostrando la interdependencia entre los diversos mecanismos y prácticas productores de significado, se encuentran la maternidad sagrada como base de la gran familia mexicana;8 la historia entendida como una narrativa organizadora de lo nacional (Rosales/Béjar 1999: 46);9 y las geografías centralistas que propusieron lo mestizo como modelo ideal de ciudadanía,10 las mismas que han definido lo mexicano a través de la creación de fronteras culturales que excluyen a grupos disonantes de la mexicanidad hegemónica como los indígenas, las identidades genéricas emergentes, las comunidades transnacionales, entre otros.11



Perspectivas de análisis cultural: género y nación en México



Cuerpos disidentes es el primer trabajo multidisciplinario que da continuidad a la investigación propuesta por Jean Franco en Plotting Women: Gender and Representation in Mexico (1989). A través de un análisis de prácticas simbólicas y ejercicios institucionales, así como su relación con metanarrativas históricas, Franco examina múltiples canales de disidencia de mujeres que, desde el período colonial hasta finales del siglo XX, tramaron estrategias discursivas para tener acceso al poder interpretativo. Entre las figuras analizadas por Franco destacan Sor Juana Inés de la Cruz, monjas místicas reguladas por el espacio del convento, figuras divergentes del texto y espacio religioso como Ana de Aramburu, escritoras como María Enriqueta y la labor educativa de Laura Méndez de Cuenca. La pesquisa de Franco termina analizando figuras ya inscritas en el régimen posrevolucionario que, como sus predecesoras, fueron o poco reconocidas o controversiales por salir de los límites impuestos a su género en los ámbitos culturales y sociales de su tiempo.


La idea original de Cuerpos era dar continuidad a la tarea de Franco: analizar producciones literarias que, a finales del siglo XX y comienzos del nuevo milenio, mostraran estrategias disidentes de intervención e interpretación cultural desde las voces de mujeres enmarcadas en el mapa cultural mexicano. Sin embargo, durante los años de investigación aparecieron como ejes ordenadores cuestiones teóricas, artísticas, políticas y vivenciales que transformaron la naturaleza de esta investigación, siendo más orgánico para el estudio de la producción cultural de mujeres enmarcadas en el mapa cultural del nuevo milenio un marco transdisciplinario que mostrara no sólo las estrategias discursivas disidentes, sino también los nuevos medios formales a través de los cuales las artistas contemporáneas están planteando sus intervenciones críticas, dando énfasis al cuerpo femenino como vía privilegiada de expresión y reconfiguración de significados culturales. En este sentido, reflexionar sobre la propia posición como investigadora, en tanto que mujer mexicana ubicada en un espacio transnacional, ha sido de vital importancia para concebir propuestas analíticas que buscan descentrar las esferas culturales dominantes como territorios privilegiados de enunciación cultural.


La perspectiva transdisciplinaria, que en este libro se percibe desde la perspectiva teórica que se adopta y en la naturaleza de las propias obras analizadas, permite concebir nuevas categorías de análisis, así como nuevos horizontes de comprensión de la producción cultural. El examen crítico que este libro propone, que de ninguna manera se considera exhaustivo sino exploratorio, se enfoca en los modos de representación de los discursos que construyen una jerarquización de los cuerpos con género en los entramados sociales, y cómo es que la diferencia sexual sigue constituyendo la base para la desigualdad y falta de participación cultural para las mujeres y otros grupos invisibilizados: las comunidades indígenas, las identidades genéricas emergentes y divergentes de la tradición, así como las nuevas identidades culturales resultantes de los complejos fenómenos migratorios que caracterizan la experiencia actual de la mexicanidad transnacional. Así, estas obras representan la posibilidad de reflexionar —y concebir intervenciones políticas— sobre las condiciones que en México siguen demarcando mayor o menor agencia sociocultural para gran parte de la ciudadanía.


A través de un marco de análisis con perspectiva múltiple ha sido también posible analizar cómo estas obras discuten la producción y posicionamiento de las subjetividades en el texto social, las mismas que se derivan de las intersecciones entre categorías como nación, identidad nacional, género, clase social, origen étnico, entre otros factores. Por nación se han adoptado las propuestas de Bendict Anderson, quien la define como una “imagined political community [that is] imagined as both inherently limited and sovereign. It is imagined because the members of even the smallest nation will never know most of their fellow-members, meet them, or even hear of them, yet in the minds of each lives the image of their communion” (1991: 6-7). Analizar textos inconformes con los sistemas que se imaginan como nacionales, obliga a incorporar otras discusiones sobre los conceptos de nación que, como propone Homi Bhaba (1990), ha sido narrada metafóricamente a partir de mitos que se conjugan compulsivamente para buscar una unidad básica que otorgue coherencia y homogeneidad. Sin embargo, la ambigüedad y artificialidad de estos textos queda en evidencia a partir de dos elementos intrínsecos la constitución de los mismos: por una parte están los sistemas que anteceden a determinado proyecto y por otro su intrínseco carácter temporal (Bhaba 1990: 3-4).


En cuanto a la comprensión de la identidad nacional mexicana, este trabajo adopta la perspectiva propuesta por Héctor Rosales y Raúl Béjar quienes definen que


la identidad mexicana no es algo que ya esté dado como realidad cristalizada y acabada, sino que, en cuanto realidad compleja, sólo es pensable dándose en un proceso de construcción y reconstrucción permanente que integra especialidades y temporalidades plasmadas en proyectos múltiples, contradictorios y en permanente confrontación, negociación, consenso, fragmentación y recomposición. Este enfoque permite liberar la imaginación de los discursos hechos y de las seguridades que ofrece pensar en lo nacional como intemporal o inamovible (1999: 30).


La identidad nacional, enmarcada dentro de las expresiones del nacionalismo, constituiría entonces un conglomerado de construcciones simbólicas que intervienen en la formación, interpretación y transformación de lo nacional (Rosales/Béjar 1999: 46) y de las subjetividades que se definen como mexicanas. En este sentido, como sugiere Estela Serret, “el nacionalismo es un fenómeno de significación, pero que está acotado históricamente por la conjunción de elementos (económicos, topográficos, políticos, culturales) que proveen al referente de la nación una fuerza simbólica para la construcción de identidades colectivas en ese contexto” (1999: 253). De aquí que resulte también pertinente recordar que la formación de la subjetividad, depende en su constitución de las intersecciones entre múltiples factores como el género, nivel educativo, etnia, edad, entre otros que a su vez producen una posición particular en la escala social (Serret 1999: 40). La obra de José Manuel Valenzuela Arce Impecable y diamantina. La deconstrucción del discurso nacional (1999), ha sido invaluable para comprender los mecanismos discursivos del nacionalismo previo y posterior a la Revolución que, en aras de sustentar su legitimidad, formuló una comunidad imaginada estable y uniforme a partir de la producción y regulación de subjetividades femeninas e indígenas que cumplieran la función de matrices de mexicanidad. Sin embargo, como sugiere este crítico, estos dos principios fundacionales de la mexicanidad han estado presentes en la vida nacional a partir de su constitución discursiva y retórica y nunca como agentes históricos, políticos y económicos. De aquí que analizar producciones con poder de agencia cultural para estos grupos históricamente excluidos sea de vital importancia para los estudios culturales del México contemporáneo.


En cuanto al estudio de las relaciones entre el género y la identidad cultural han sido relevantes las propuestas de Estela Serret, quien define al género como una construcción “simbólica” basada en la estructuración de componentes inseparables, masculino-femenino, que “cumplen una función como polos ordenadores” (1999: 243) y crean dinámicas que siguen la discursividad cultural. De acuerdo a esta crítica la simbología de género asigna comportamientos idealmente representados que determinan, a su vez, valencias jerárquicas que en muchos de los casos definen lo masculino como positivo, poderoso y cultural, versus lo femenino, que se define en oposición como negativo, pasivo y natural. En palabras de Serret “la identidad de género, culturalmente construida, se estructura a partir de una organización simbólica que sirve de referente para la asunción de identidades colectivas y particulares que, por principio, parten de una jeraquización entre lo femenino y lo masculino” (1999: 245). La organización simbólica, cargada de referentes reconocidos en el imaginario mexicano, se ha considerado la base para construir, reproducir y regular el género a partir de la intervención de instituciones como la familia, la Iglesia, el Gobierno, la escuela, entre otras, que tendrán a su cargo la repetición de símbolos, mitos, festividades, para así encarnar en los propios cuerpos las categorías de género y nación. Como sugieren Sara Radcliffe y Sallie Westwood, los estados-nación modernos han dependido de una serie de mecanismos de normalización para su legitimación y cumplimiento en la tarea de producir una serie de sujetos autodefinidos como nacionales: “As a modern regime of power, the state utilizes a series of ‘mechanisms of normalization’ that come to rest on the body and through which power relations are produced and challenged” (1996: 14-15). Retomando las ideas de Foucault (1977), Radcliffe y Westwood discuten cómo estos mecanismos, al descansar directamente sobre el cuerpo e incluso producirlo, ejercen en los individuos el efecto de encarnar la nación: es decir, se vive a la nación, se la ejecuta a partir de los comportamientos que el propio cuerpo ejerza.


De este modo las dinámicas de (de)construcción de identidades, presentes en las obras que esta investigación analiza, están íntimamente ligadas a la formación de la identidad genérica y sexual, así como a los procesos de (des)identificación de los cuerpos con las posiciones y límites impuestos por los discursos locales, nacionales y globales. Adoptar una postura crítica que muestre que los estudios de género y la sociología del nacionalismo no son excluyentes sino que están en constante intersección resulta urgente en México, pues los nacionalismos, junto con otros sistemas simbólicos, han tenido una “sustantiva historia de exclusión a las mujeres” (Gutiérrez Chong 2004: 24) y de las comunidades indígenas, practicando dinámicas discriminatorias a subjetividades que no cumplan los requisitos de ciudadanía ideal propuestos por las narrativas de consolidación nacional y ubicando a estas identidades “incompletas” como reproductoras biológicas y simbólicas de la autenticidad nacional o como símbolos significantes de diferencias nacionales (Gutiérrez Chong 2004: 25), mas no como sujetos históricos con poder de producción e interpretación cultural.


Otra propuesta crítica, y que directamente ha sido una fuente de inspiración para concebir un análisis profundo de las dinámicas y los discursos coercitivos que producen y regulan el género en México, ha sido la intervención de Debra Castillo en su libro Easy Women: Sex and Gender in Modern Mexican Fiction (1998). Como sugiere esta crítica, el imaginario mexicano —desde la producción del execrable y necesario mito fundacional de la Malinche y su relación con Cortés— ha definido un binomio oposicional formado por la “mujer caída” y la mujer virginal, a partir del cual se han trazado comportamientos de inteligibilidad desde los modelos que respeten el estricto territorio delimitado para la buena mujer mexicana. Como sugiere Castillo, pocas son las obras que han trascendido esa dinámica opresiva incluso en las representaciones literarias y culturales del siglo XX. Un principio clave del trabajo que aquí se desarrolla, será mostrar ejes narrativos que propongan modelos de representación genérica que rebasen los principios del binomio Chinguadalupe (Castillo 1998) y que operen desde lógicas propias y disidentes de lo femenino nacional. Como sugiere Margo Glantz en su revisión de la figura de la Malinche en el imaginario nacional —y como también han incorporado tempranamente algunas artistas chicanas— las artistas contemporáneas se convierten en las hijas de la Malinche, orgullosas de continuar y revalorar la labor de interpretación e incidencia cultural iniciada por ese mítico personaje durante los años de la Conquista.12



Asimismo, las reflexiones provenientes del rico cuerpo crítico concebido por el feminismo chicano han sido de gran valor para reflexionar sobre la constitución de identidades enmarcadas en el mapa cultural mexicano pero disidentes, en algunos casos, de las narrativas del México imaginado posrevolucionario, particularmente a partir de su posición transnacional. Entre las obras del feminismo chicano de mayor influencia en este trabajo se encuentran las propuestas de Gloria Anzaldúa sobre el existir entre fronteras ocupando una posición otra —Nepantla— que rebasa las cartografías de los proyectos culturales dominantes tanto de México como de Estados Unidos. En este sentido, resulta de gran interés la perspectiva de análisis transcultural (Ortiz 1940, Rama 1982, Sandoval-Sánchez/Saporta-Stenbach 2001) que facilita la comprensión de las dinámicas procesuales que intervienen en la (re)construcción de las identidades políticas cuando éstas confrontan proyectos civilizatorios que les consideran ciudadanos incompletos, como ocurre a las comunidades de origen mexicano en Estados Unidos y en las comunidades indígenas en México. Este marco de análisis resulta especialmente útil para esta investigación pues propone, además, la noción de culturas en constante transformación, las mismas que se mantienen en movimiento a partir del irrefrenable proceso de intercambio ocurrido a partir de dinámicas cotidianas como el uso de la lengua, las prácticas culturales, las relaciones con el espacio, entre otras (Sandoval-Sánchez /Saporta-Stenbach 2001: 33). De tal manera, la noción de “fronteras culturales” (Valenzuela Arce 2003: 15) ha sido de vital interés para el análisis de las obras concebidas por productoras culturales indígenas que, a comienzos del nuevo milenio, cruzan diversas fronteras culturales para lograr dinámicas de empoderamiento transcultural: fronteras de género, de etnia, de clase social e incluso de nación.


Trabajos como La jaula de la melancolía (Roger Bartra 1987), que propone la contradicción de los proyectos culturales y políticos modernos, y sugiere que el sujeto moderno mexicano se halla entrampado en una suerte de melancolía por los tiempos que nunca fueron, ha sido una fuente principal para comprender las contradicciones inherentes al proceso posrevolucionario como enarbolador de modernidad. Como sugiere Bartra, y como las artistas escogidas para este trabajo muestran en sus obras, regímenes políticos como el posrevolucionario mantuvieron la disparidad y parcialidad de la modernidad en las prácticas sociales que sustentan la artificialidad de categorías como “lo mexicano”, impuestas a los cuerpos como medios de legitimación. La disparidad, o modernidad contradictoria, se percibe al mismo tiempo en fenómenos como la supuesta democratización del país que apenas sigue alcanzando algunas esferas de la vida cotidiana, sin poder aún incidir sobre prácticas opresivas como son las relaciones de género en el México contemporáneo y la organización económica del país. Otros trabajos, como la crítica cultural de Carlos Monsiváis, Escenas de pudor y liviandad (1989), así como sus diversos artículos dedicados al análisis de las identidades culturales demarcadas desde la cultura popular (el cine, la música, la televisión), han sido fuente de invaluable reflexión para concebir este proyecto. Con el afán de contribuir significativamente a los estudios culturales enfocados en estudiar las contradicciones de los proyectos nacionales mexicanos que operan en conexión a otros sistemas de producción simbólica, esta investigación da continuidad al trabajo comenzado por Franco, Béjar y Rosales, Serret, Gutiérrez Chong, Castillo, Valenzuela Arce, Anzaldúa, Sandoval-Sánchez y Saporta-Stenbach, Monsiváis, Bartra, entre otros, incorporando un eje de discusión crítica que visibiliza el valor cultural y social que las intervenciones aquí analizadas proponen.


Narraciones fundacionales de la comunidad imaginada


En sus estudios sobre las intersecciones entre nación, nacionalismo y género, Natividad Gutiérrez Chong propone tres tipos de nacionalismo que han marcado las formas de exclusión o participación de las mujeres, o de grupos que no han tenido acceso al ejercicio de su ciudadanía como son los indígenas o las clases mayoritarias. La división propuesta por Gutiérrez Chong resulta de vital interés para este estudio pues sirve de telón de fondo para organizar las obras que, examinadas en los capítulos que conforman el cuerpo del libro, muestran algunas de las rupturas hacia las narrativas fundacionales de la comunidad imaginada.


El primer nacionalismo que propone Gutiérrez Chong es aquél relacionado con las luchas de independencia. Si bien este proyecto colocó como meta principal la definición de los rasgos propios —en oposición a la visión colonial que demarcó la pertenencia o exclusión de los sujetos coloniales desde lógicas raciales y genéricas (2004: 34)— el nacionalismo independentista adoptó la idea de hermandad masculina como sinécdoque de nación, reconociendo a las subjetividades no masculinas apenas retóricamente a través de mitos imposibles de cumplir como la Virgen de Guadalupe. Figura temprana del nacionalismo independentista y la consolidación de los modelos de género “mexicano”, la patrona de México se convirtió desde entonces en emblema polivalente que incluyó a los grupos diversos que convivieron durante la Colonia concibiendo una feminidad maternal, perfecta por su irreprochable entrega a los mexicanos (en total oposición a la desdeñada Malinche, quien se ha identificado como el principio de entreguismo hacia lo extranjero). Como sugiere Estela Serret: “La génesis del mito guadalupano, coincide con —o más o menos es la síntesis de— el proceso de construcción de la nación mexicana y de su expresión imaginaria como identidad nacional” (1999: 262).


En esta época pocas son las mujeres reconocidas por su valor de interpretación cultural aunque, como sugiere Natividad Gutiérrez Chong, resulta urgente entender que a pesar de las lógicas de exclusión femenina inherentes a los proyectos nacionales mexicanos, ha habido paralelamente voces de mujeres que se han resistido a ocupar la posición pasiva y reproductora de ciudadanos y valores culturales. Un ejemplo emblemático de las estrategias discursivas del nacionalismo independentista es el papel asignado a Josefa Ortiz de Domínguez, quien entró al canon histórico sólo reconocida en su valor de transmisora de información a propósito de la organización de los insurgentes en la lucha por la independencia de México, siéndole negado su protagonismo como posible estratega y generadora de ideas liberadoras del México colonial. La exclusión de las mujeres en el México independiente se relaciona con las lógicas excluyentes del sistema colonial. Esto resulta visible cuando se piensa en el mismo papel de transmisoras de conocimientos religiosos que las monjas místicas tuvieran en la Nueva España, siendo rodeadas de confesores y editores y nunca teniendo derechos de autor, pues sus escritos formaban parte de biografías escritas por sacerdotes. De este modo, como sugiere Jean Franco en su estudio sobre las monjas místicas y sus intervenciones, “si todo esto nos parece un lugar común es porque los marginados siempre han sido utilizados como materia prima para la escritura” (1990: 29).


Como sugieren Natividad Gutiérrez Chong y Estela Serret, la formación de la identidad nacional en México está asociada con dos fenómenos interdependientes: la cohesión nacional propuesta por los proyectos decimonónicos y el triunfo de la Revolución Mexicana en 1910; esta segunda etapa de formación nacional es la que Gutiérrez Chong identifica como el segundo nacionalismo mexicano. La narración de las consolidaciones nacionales decimonónicas en Latinoamérica fue, como afirma Doris Sommer (1995), una línea caracterizada por la creación de narrativas románticas desde donde las disparidades identitarias quedarían finalmente reconciliadas a partir de la noción de un parentesco producido por el contrato amoroso, base de la comunidad imaginada. Sin embargo, desde esa compulsiva necesidad de reproducir los mitos constructores de la fantasía nacional, los nacionalismos subsecuentes al siglo XIX también usaron discursos que borraban las diferencias y asperezas entre los distintos grupos que, sin compartir un pasado histórico común, quedaron inscritos dentro de los mapas geográficos que artificialmente se han definido como las naciones. Como se propone a lo largo de esta investigación, la intervención contemporánea de los grupos silenciados por el nacionalismo a ultranza así como por otros discursos legitimadores de la comunidad imaginada sigue revelando la violencia y rigidez inherente a los ejercicios del poder que en diferentes períodos han buscado mantener la fantasía de comunidades, identidades, o grupos estables y uniformes que supuestamente se organizan desde un consenso colectivo pero que, en realidad, se basan en la imposición de un modelo dominante sobre aquello que implique diferencias.


De acuerdo a Benedict Anderson (1991), Doris Sommer (1995), Jean Franco (1989) y Marie Louise Pratt (1990), México, como heredero de la tradición ilustrada resultante de las independencias políticas de Europa, propuso la creación de un Estado moderno que reprodujera la hermandad republicana burguesa, masculina y eurocéntrica, como base de intelligentsia y encarnación del sujeto moderno y latinoamericano. Esta hermandad, en tanto que horizontal para concebirse como legítima, justificó el rechazo y control consecutivo de aquellas identidades que atentaran en contra del progreso y modernidad de la nación: las subjetividades femeninas e indígenas. Después de varias décadas de conflicto e inestabilidad política y social, el fin del siglo XIX significó el principio del establecimiento de mitos consolidados, primero, durante el Porfiriato y transformándose, después, con el triunfo de la familia revolucionaria. No será hasta el evidente debilitamiento y fracaso del proyecto revolucionario de las últimas décadas del siglo XX cuando los principios constituyentes de la nación republicana sean terreno de intenso debate a propósito de las urgentes reconfiguraciones que, al principio del nuevo milenio, se perciben como vía necesaria para la democratización en distintos ámbitos de la vida. La reflexión sobre el género, como principio (des)estabilizador del orden social, representa entonces un terreno privilegiado para desmantelar significados y prácticas avalados por instituciones que coercitivamente han operado en la producción y regulación de subjetividades: la autoridad patriarcal, la gran familia mexicana, la historia nacional, la religión católica, los límites del mapa cultural mexicano, los mitos del mestizaje como representación de democracia racial, la espectacularidad nacional, la exclusión de los pueblos indígenas, entre otros. En las obras que esta investigación examina, hay una profunda reflexión sobre la calidad performativa —repetitiva a través de su discursividad cultural— y temporal del género (Judith Bulter 1990), y se evidencia, asimismo, que la mexicanidad es también una categoría que, como temporal-performativa, tiene posibilidades de transformación.


Desde los márgenes del nacionalismo posrevolucionario


Identificar algunas de las estrategias de resistencia empleadas por productoras culturales involucradas en las décadas de consolidación del proyecto posrevolucionario (1920-1950) resulta de vital interés, pues han sido estas líneas tempranas las que han inspirado a artistas contemporáneas de distintas coordenadas a continuar la lucha por la interpretación y producción cultural en México. Además de servir de contexto al análisis de las obras contemporáneas divergentes de lo tradicional, revisar en breve las estrategias interpretativas ofrecidas por productoras culturales inmersas en el proyecto cultural posrevolucionario ayuda a comprender cómo sus trabajos cumplieron una doble función: mitificar y desmitificar lo nacional. Esta dinámica contradictoria dependió, en gran medida, de la falta de reconocimiento que estas artistas tuvieron como agentes históricos y culturales: para sobrevivir tuvieron que arraigar comportamientos y símbolos establecidos por el discurso nacionalista proveniente del régimen posrevolucionario; al mismo tiempo, estas artistas concibieron críticas disrupciones al propio canon o discurso de consolidación cultural que estaban reproduciendo, lo que permitió la apertura de espacios de expresión para la subjetividad femenina.


Como sugiere Jean Franco, el nacionalismo posrevolucionario “transformó a los hombres en super hombres y constituyó un discurso que asoció la virilidad con la transformación social” (1989: 140). De aquí que la incidencia de las artistas en su búsqueda por ser partícipes de la Revolución haya sido compleja y, en muchos, casos olvidada. El estudio de estas voces resulta necesario porque con sus obras estas productoras culturales rompieron con la posición de sujetos silentes y ornamentales; al mismo tiempo, sus propuestas son sitios clave para la comprensión de las intervenciones de mujeres contemporáneas que luchan por ser reconocidas como productoras culturales. Ejemplos clave de la dinámica (des)mitificante presentada por mujeres artistas del proyecto posrevolucionario, y que compartieron el destino de ser castigadas por la sociedad en la que vivieron son: Antonieta Rivas Mercado (1900-1931),13 quien tuvo un papel clave como promotora cultural de grupos literarios como los Contemporáneos y José Vasconcelos en la década de los veinte, suicidándose en 1931; Nahui Olin (Carmen Mondragón, 1893-1978), quien encarnó el escándalo literario, pictórico y sexual a través de sus múltiples intervenciones como artista y modelo y también evidenció la hipocresía del régimen posrevolucionario con respecto a la democratización de la cultura en México,14 siendo por su atrevimiento olvidada por las esferas culturales. Destaca la labor de Nellie Campobello (1909-1986), quien escribió versiones de la historia discordantes de la narración oficial de la Revolución Mexicana como Cartucho (1931), teniendo asimismo una muerte trágica resultante de la indiferencia de las autoridades frente a su desaparición.15



Con una participación más visible en los engranajes de la cultura oficial, Frida Kahlo (1907/1910?-1954)16 subvirtió el muralismo y el indigenismo pictórico para producir una mexicanidad, encarnada en su cuerpo femenino, adolorida y fracturada; por otra parte Kahlo propuso abiertamente una forma teatral de experimentar la mexicanidad a través de su uso del vestido y las escenografías que compusieron el paisaje de sus espacios cotidianos. Actrices como Dolores del Río (1905-1983)17 y María Félix (1914-2002)18 dislocaron las imágenes sumisas de la mexicanidad posrevolucionaria al transformar los papeles asignados por el magno proyecto del cine nacional de los treinta, cuarenta y cincuenta produciendo, paradójicamente, la imagen de modernidad que tanto buscaba promover el régimen posrevolucionario. Esta relación paradójica, se presenta claramente en la compleja posición de Dolores del Río como rostro emblemático de la época de oro del cine mexicano. Si bien a su regreso a México en 1943 —tras haber participado en la industria de Hollywood desde la década del veinte hasta los tempranos cuarenta— Del Río ejecutó varios de los papeles más clásicos de la producción cinematográfica de esta época —la indígena campesina, la madre abandonada, la esposa abnegada—, ella siempre mantuvo el rictus performativo de la diva de Hollywood, el que desde comienzos de su carrera le colocara como una “belleza latina” pero asociada con una imagen “sofisticada”, “aristocrática”, “de refinada elegancia” (Hershfield 2000: 54). Otra figura estelar de la paradójica dinámica entre tradición y modernidad en la que se suscribieron algunas mujeres en este período de consolidación cultural fue la efímera cantante y actriz Lucha Reyes (1906-1944), “de quien la XEW impulsa versiones ‘bravías’ y exaltadas que refrendan localismos, definiciones de la feminidad (‘como buena mexicana sufriré tranquila’), jactancias y retos como decorado del ánimo festivo” (Monsiváis 1988: 111). Emulando el campo de batalla (que literalmente pasó a ser el escenario favorito del cine de los treinta), Lucha Reyes asumió el papel de la soldadera vestida de charra, con lo que participa directamente en el movimiento de unificación nacional. Además de cumplir con su papel de pedagoga de las masas femeninas, Lucha Reyes produjo un modelo genérico que se convirtió en un revés para el proyecto de la industria cultural. En su desarrollo del estilo bravío, emulando al macho cantor, Reyes también desestabilizó los conceptos de “aceptabilidad” impuestos a los géneros. La supuesta suavidad de las señoritas porfirianas, o la pasividad de las mujeres indígenas de los murales, es sustituida con Reyes por la “moderna” mestiza que se rebela contra su medio adoptando una doble condición que la convierte en diva cinematográfica: a la vez que subvierte mitos, también los inventa y los refuerza. Se convierte en sí misma, en el mito de la cantante brava al usar una voz “de color de contralto y un matiz enronquecido” (Vinasco Piña s. a.: s. p.).


En décadas posteriores, las incidencias literarias de escritoras como Rosario Castellanos (1925-1974)19 y Elena Poniatowska (1932)20 fueron importantes contribuciones que mostraron una actitud abiertamente autorreflexiva y crítica hacia los discursos modeladores no sólo de la identidad nacional y genérica, sino de los estilos de la industria cultural. Siendo testigos de importantes sacudimientos a la sociedad mexicana —como el debilitamiento de la autoridad del Estado-nación desde la década de los sesenta o del movimiento estudiantil del 1968— estas escritoras se colocaron de lleno en la redefinición de los contornos de las identidades que, como se estudia en el cuerpo de esta investigación, siguen transformándose hasta nuestros días. La obra y labor de Elena Poniatowska, quien sigue incidiendo sobre la industria cultural de comienzos de nuevo milenio, representa el puente de transición hacia una postura plagada de cuestionamientos con respecto a la configuración del género, así como de los discursos que han dado legitimación al carácter nacional. Las propuestas desmitificadoras de la gran voz de la historia nacional introducidas por Castellanos y Poniatowska, así como de los mitos sustentadores de lo mexicano, han servido de base para la producción artística durante las últimas tres décadas del siglo XX y comienzos del XXI.


Cuerpos disidentes a finales del siglo xx y comienzos del nuevo milenio


Como sugieren diversos críticos culturales —Gutiérrez Chong (2004), Valenzuela Arce (1999, 2003) y García Canclini (2004)— las últimas décadas del siglo XX y los comienzos del nuevo milenio han sido testigos de profundas transformaciones sociales, políticas y económicas que han obligado, paralelamente, a revisar los contornos de la comunidad imaginada. Procesos como la globalización, la inserción (dispareja) de las nuevas tecnologías, los violentos efectos de los proyectos económicos neoliberales, entre otros factores, han dado lugar a un cuestionamiento de las metanarrativas y las historias fundacionales por parte de sectores silenciados por el proyecto posrevolucionario: “mujeres, grupos étnicos y, notablemente, mujeres [de origen indígena]” (Gutiérrez Chong 2004: 53).


Una de las principales migraciones culturales en el imaginario mexicano de finales del siglo XX ha sido la identidad femenina (Monsiváis 1998). La cosmopolitización de las grandes ciudades del país, el rampante proceso de modernización ocurrido desde la década de los cuarenta, la debilitación económica y política del Estado y de su nacionalismo a ultranza, los movimientos sociales como el estudiantil del 68, el feminismo de los setenta y ochenta, el movimiento gay-lésbico, el fraude de las elecciones presidenciales de 1988, entre otros fenómenos, han sido parte aguas en las concepciones y prácticas de género que provenían de la Revolución. Sin embargo, a pesar de la drástica ruptura hacia la hegemonía patriarcal en la sociedad mexicana ocurrida durante las últimas décadas del siglo XX, las migraciones culturales-genéricas no han sido cambios polarizados, sino que han ocurrido de forma desigual y combinada, por lo que seguimos presenciando, aun al final del milenio, discursos identitarios empalmados, nostálgicos de un tiempo otro y que compulsivamente buscan frenar el paso del tiempo y de la irrefrenable migración o transformación cultural (Monsiváis 1998: 15-16). La presencia de la modernidad en los ámbitos cotidianos de la vida nacional, como concluye Monsiváis en su reflexión sobre las categorías genéricas, implicaría asimismo el respeto a la diversidad étnica, genérica y sexual. De aquí que resulte de vital importancia estudiar las distintas líneas discursivas que desde la década de los ochenta han reflexionado sobre las dinámicas constituyentes de las identidades culturales que a su vez han definido posiciones de desventaja para subjetividades diversas. Las artistas que se suscriben dentro de lo que Gutiérrez Chong denomina como un tercer nacionalismo participan de las movilizaciones culturales dirigidas a crear espacios de negociación que respondan a las diversas problemáticas que afectan, sobre todo, a los grupos mayoritarios y a los indígenas. Al mismo tiempo, estas artistas revisan y reconfiguran significados de nación, género y etnia proponiendo intervenciones artísticas que proponen maneras alternativas y democratizadoras de ejercer la ciudadanía.



Cuerpos comienza analizando una de las líneas artísticas y de reconfiguración discursiva más características de la producción cultural de mujeres contemporáneas: el examen de las prácticas dirigidas a estabilizar categorías como el género y la nación a partir de la organización del espacio simbólico de la maternidad. El capítulo 1 analiza el proyecto ¡Madres! del grupo Polvo de Gallina Negra (Maris Bustamante y Mónica Mayer) que, de 1983 a 1993, concibió cuerpos artísticos disidentes de la imagen mítica de lo femenino posrevolucionario: la madrecita santa. Basándose en el mecanismo regulador Eva/Cipris —o Virgen de Guadalupe/Malinche—, el régimen posrevolucionario propuso dinámicas de control social que aseguraran la estabilidad del género femenino a partir de la reproducción del mito materno en múltiples instancias. Los canales emblemáticos de la industria cultural posrevolucionaria de las décadas de mayor florecimiento del nacionalismo (1930-1950) —el muralismo, el cine, la radio y la prensa— difundieron repetitivamente los valores y comportamientos que refrendarían el compromiso de las mujeres con el papel social impuesto a sus cuerpos: en 1922 el periódico Excélsior declara el 10 de mayo como día de las madres, fecha que hasta el día de hoy sigue siendo uno de las principales formas de celebrar la comunidad imaginada; el mismo periódico se dedica desde la década de los veinte hasta 1968 a crear eventos celebratorios de la maternidad santificada a las que la población asiste, como ocurriera en el cine de la época de oro, a aprender los comportamientos emblemáticos de la mexicanidad. Como sugiere Carlos Monsiváis, tal vez la industria más devota a crear modelos estables de maternidad fue la cinematográfica. A través de las decenas de películas que se produjeron alrededor del mito materno, el cine participó directamente en la representación de la madre sufridora, sin participación social fuera de su misión reproductora de ciudadanos y valores nacionales y como base de la gran familia mexicana. Sin embargo, a la par de estos modelos de maternidad controlada hubo voces que críticamente revisaron la limitada gama de modelos femeninos a representar en la trama del México posrevolucionario. Para comprender las disidencias propuestas por grupos artísticos como Polvo de Gallina Negra resulta pertinente analizar las reflexiones hechas por escritoras como Rosario Castellanos (1925-1974), quien dislocó la perspectiva androcéntrica que prevalecía en la búsqueda de la identidad mexicana posrevolucionaria, mostrando a través de sus ensayos y textos literarios no sólo la culturalidad del icono materno, sino su carácter opresivo. Otras productoras culturales como María Luisa Puga y María Novaro, contemporáneas del trabajo de Polvo de Gallina Negra, concibieron en las décadas de los ochenta y noventa narraciones que rompieron no sólo con la solemnidad impuesta a las representaciones de la maternidad, sino también con la actitud de autocompasión que había sido tan característica de las madres posrevolucionarias.


Polvo de Gallina Negra entra en la esfera cultural de la década de los ochenta, autodefiniéndose como el primer colectivo artístico feminista. Tanto Maris Bustamante como Mónica Mayer habían participado en el ambiente de los grupos artísticos de la década de los setenta, trayendo con sus propuestas la perspectiva de género que hasta entonces había sido poco desarrollada.21 A través de sus obras transdisciplinarias, Polvo de Gallina Negra propuso profundas reflexiones a propósito de la experiencia del ser mujer en el entramado social mexicano, enfatizando su producción en la figura de la maternidad y sus atributos naturales.


A través de conferencias, arte-acción públicas, repartición de objetos, arte correo y proyectos magnos como ¡Madres!, estas artistas reflexionaron sobre el significado de la maternidad desde sus propias perspectivas y necesidades como artistas, logrando formular maternidades alternativas no sólo evidentemente culturales, sino productoras de nuevos significados. En lugar de asumir el rol materno siguiendo las pautas dictadas por las instituciones que sirvieron de base al régimen posrevolucionario —la autoridad patriarcal, la familia, la Iglesia, los medios masivos de comunicación—, Polvo de Gallina Negra irrumpió en la arena cultural con maternidades artísticas y voluntarias fuera del tutelaje de dichas instituciones. Al intervenir con sus propuestas los canales masivos de comunicación como la televisión, estas artistas representaron la reapropiación del cuerpo femenino para, de este modo, discurrir sobre la urgente revisión de los mecanismos de control de la sexualidad y la libertad de movimiento de las mujeres. En este sentido, y de modo especular a sus maternidades alternativas, Mayer y Bustamante presentaron cuestionamientos sobre lo que Marta Lamas define como la última frontera por el derecho a decidir, o en otras palabras, sobre el derecho que las mujeres deben tener sobre propio cuerpo y reproductividad.22 Con sus intervenciones, Polvo de Gallina Negra formuló un arte dirigido al ejercicio de la ciudadanía y la agencia social para las mujeres insertas en el mapa cultural mexicano.



Cuerpos continúa el examen de obras disidentes en el capítulo 2, a partir del análisis de obras que, desde perspectivas múltiples, revisan uno de los principales sistemas simbólicos de cohesión social y formulación de la comunidad imaginada: la historia. Las dos artistas que resaltan en su actitud crítica hacia la historia como narrativa organizadora de identidades son Astrid Hadad y la escritora Carmen Boullosa quienes, desde la década de los noventa hasta comienzos del nuevo milenio, han desarrollado trayectorias artísticas focalizadas en la revisión de las versiones nacionales de la historia, evidenciando la construcción de este discurso hilvanador como una gestión deliberada con fines políticos. Por una parte, los trabajos de Hadad y Boullosa juegan ácidamente con metanarrativas, figuras y momentos esenciales para la mexicanidad, como es el mestizaje, los valores coloniales en contraste a los valores del México independiente, la religión católica, la cultura nacionalista, la clase política, entre otros. Por otra parte, estas artistas ponen de manifiesto la parcialidad e ineficacia de tres procesos socioeconómicos y políticos que, desde los discursos de construcción nacional decimonónica y posrevolucionaria, fueron metas que una vez logradas facilitarían la madurez de la nación mexicana: progreso, modernidad y democracia. Hadad y Boullosa reflexionan sobre los violentos efectos que sigue teniendo la imposición de modelos políticos, económicos y sociales fundamentados en lógicas englobantes que no hacen sino excluir doblemente a los grupos que han estado históricamente fuera de los proyectos nacionales. Estos trabajos resultan de gran interés pues sugieren preguntas relevantes para el entendimiento de las identidades culturales constituidas a partir de la encarnación de los modelos propuestos por el quehacer histórico, dando lugar a la creación de nuevas identidades que buscan desentenderse de los modelos preestablecidos para responder a la pluralidad de las experiencias de género y nación en México.


La construcción del canon histórico fue una tarea fundacional en los dos periodos más reconocidos como épocas de consolidación nacional. En el siglo XIX, resultaba urgente la delimitación del cuerpo nacional a partir de una narrativa histórica supuestamente compartida por todos los individuos contenidos en la nación que estaba imaginándose. Trabajos como México a través de los siglos (1889), escrito por el novelista-historiador Vicente Riva Palacio, encarnan el espíritu de conciliación histórica tan buscado por los regímenes decimonónicos, especialmente durante la segunda mitad del siglo XIX. En este libro por primera vez se propone una convivencia apacible entre periodos como la época prehispánica, la Colonia y la época independiente. Hilvanar tales periodos en una sola narración sirvió como medio modelador de la nación entendida como un producto del propio proceso histórico, mismo que reuniría entre sus características los distintos rasgos derivados de la unión entre el mundo europeo y el prehispánico. Si bien en estos años de consolidación nacional temprana la figura del mestizaje no había alcanzado el valor que tuvo en el régimen posrevolucionario, este libro y el propio quehacer histórico sí asumen la visión de México como una entidad inmemorial, fundada en un pasado mítico que sería la base de la autenticidad mexicana. Será la visión del régimen posrevolucionario, con la voz de José Vasconcelos a la vanguardia, la que proponga al mestizaje como la verdadera raíz de la nación, adoptando una ideología indigenista que perpetuó las estructuras y dinámicas de aculturación y genocidio que habían sido características de regímenes anteriores. Tanto Astrid Hadad como Carmen Boullosa discurren sobre las dinámicas lacerantes de las narrativas históricas de consolidación nacional, parodiando en casos el preciosismo de la fachada histórica o haciendo explotar mitos que perviven como esencia de la mexicanidad mítica y, por tanto, eterna.


Autodenominada como la cabaretera intelectual, Astrid Hadad ha desarrollado un estilo personal en el que se incorporan, y reconfiguran, la iconografía clásica de la historia mexicana y la cultura popular, los recursos teatrales de la carpa de los treinta y los estilos musicales de la época de oro del cine mexicano. A través del uso de la ironía y espectacularidad del cuerpo femenino, Hadad desentraña las dinámicas de uniformización y manipulación empleadas por instituciones como el Estado, la academia, la Iglesia, entre otras, con la finalidad de concebir un pasado histórico compartido, supuestamente, por todos los mexicanos. Como narradora, poeta y dramaturga, Carmen Boullosa ha producido una obra literaria dedicada al examen de la narración histórica nacional. En su novela Duerme (1993) y en la novela corta “Isabel” (2000) Boullosa revisa la producción del México imaginado a través de la reflexión sobre diversos periodos históricos —la Colonia y la modernidad respectivamente— como momentos mitificadores de la autenticidad mexicana. Dislocando cuerpos representativos de la mexicanidad, mestizos, masculinos y heterosexuales, la autora rompe con la idea de uniformidad nacional a partir de complejos personajes e historias que se niegan a cumplir con el romance conciliatorio empleado como medio cohesivo de los distintos períodos que conforman la historia oficial mexicana. Al examinar la desigualdad de la sociedad colonial, definida por estructuras estamentales, Boullosa obliga a la reflexión sobre la ficción del progreso en el México moderno que reproduce, como sugiere Ute Seydel, la marginación de los pueblos prehispánicos vencidos. Con sus intervenciones artísticas, Hadad y Boullosa evidencian no sólo el carácter performativo del género (Butler 1990) sino también los sistemas, figuras y prácticas simbólicas que se transmiten y encarnan a partir de la repetición persistente de discursos y comportamientos.


Si la intervención de las mujeres en la arena cultural ha sido una de las mudanzas culturales más notorias de finales del siglo XX y comienzos del XXI, la participación de mujeres indígenas en la construcción de significados culturales es una relevante transformación de las esferas culturales elitistas por excelencia, del quehacer del feminismo en México y de la propia conceptualización de quien pertenece a la comunidad imaginada. Las mujeres indígenas mexicanas, definidas por el texto histórico cultural como descendientes directas del principio femenino execrable, la Malinche, y como portadoras de los rasgos que definen la autenticidad nacional, han ocupado posiciones que se contradicen al ser adoradas y despreciadas por las matrices de significado que avalan la identidad cultural mexicana. Si bien pervive una contradicción con respecto a la función de estas subjetividades, prevalece la posición ornamental y silenciada que, impuesta a sus cuerpos, se ha explotado a lo largo del arte pictórico, la organización de los espacios simbólicos oficiales como museos, el sistema educativo oficial, la cultural popular, los medios masivos de comunicación y diversos rituales definidores de la mexicanidad.


El capítulo 3 se dedica al estudio de uno de los grupos artísticos más activos en la reconfiguración de esta posición ornamental impuesta a los cuerpos femeninos indígenas: Fortaleza de la Mujer Maya (FOMMA), fundado por las dramaturgas y activistas mayas Petrona de la Cruz Cruz e Isabel Juárez Espinosa en 1994. Estas productoras culturales han desarrollado una labor teatral y activismo social dirigidos a reflexionar sobre discursos locales, nacionales y globales que posibilitan o niegan el ejercicio de la ciudadanía a las mujeres de comunidades mayas de la zona de Chiapas. A través de sus intervenciones radicales estas artistas mayas producen espacios alternativos de poder, agencia histórico social y evidencian cómo la diferencia sexual ha determinado para las mujeres indígenas posiciones doblemente marginales tanto en las estructuras nacionales como en sus propias comunidades. De este modo, Juárez Espinosa, de la Cruz Cruz y el grupo FOMMA se convierten en portavoces de un feminismo radical desde sus propios términos que reconfigura significados y prácticas tradicionales que definen el género y la etnia desde parámetros estrictos y coercitivos. Así, sus propuestas rebasan las líneas de reflexión feministas dominantes en México contemporáneo que, como sugieren Eli Bartra y Anna M. Fernández Poncela (2000), han sido mayormente desarrolladas en ámbitos altamente urbanizados y mestizos que no necesariamente consideran la posición particular de mujeres como de la Cruz Cruz y Juárez Espinosa. De este modo, las dramaturgas y su organización FOMMA conciben experiencias más democráticas del ser mujeres mayas, respondiendo a deudas pendientes para que las mujeres de origen indígena puedan generar formas de subsistencia dignas: acceso a una educación bilingüe, entrenamiento laboral, entrenamiento artístico-teatral para fomentar su empoderamiento, apoyo psicológico tras enfrentar experiencias de violencia ya sea dentro o fuera de sus comunidades y, en definitiva, el derecho a decidir sobre sus cuerpos y vidas.



Una mujer desperada (De la Cruz Cruz 1991) y La tragedia de Juanita (De la Cruz Cruz 2006) y Migración (Isabel Juárez Espinosa 1994) son obras que denuncian la violencia ejercida contra las subjetividades femeninas indígenas tanto por discursos legitimadores de la comunidad imaginada mexicana como por los usos y costumbres tradicionales de las comunidades mayas. En obras como Desprecio paternal (De la Cruz Cruz) y Las risas de Pascuala (Juárez Espinosa 2005) se vislumbran espacios de poder y se proponen prácticas feministas ancladas a las políticas de ubicación reformulando las connotaciones de feminidad indígena socialmente preestablecidos.23



La mitología posrevolucionaria con respecto a la feminidad indígena y su carácter ornamental ha sido también reconfigurada desde otros campos y geografías que, incorporando el uso de la tecnología, han articulado dinámicas de empoderamiento tanto en ámbitos locales, como nacionales y transnacionales. La investigación que se propone en este libro termina con el análisis de los trabajos visuales de la fotógrafa Martha Toledo y de la directora de documentales Yolanda Cruz quienes reformulan la concepción de figuras emblemáticas de la autenticidad mexicana posrevolucionaria: la tehuana, o mujer originaria del Istmo de Tehuantepec, y la mujer indígena de las zonas mixtecas y chatinas de Oaxaca. Las mujeres oaxaqueñas han sido elementos sobre explotados del espectáculo de la nación a través de obras pictóricas, cinematográficas, fotográficas, musicales y literarias, que les han institucionalizado como emblemas de la estética y orgullo étnico mexicanos. La pasión por la mujer oaxaqueña como figura femenina encarnadora de mitos se hizo patente con la publicación de documentos de viaje por el Istmo escritos por exploradores franceses como Mathieu de Fossey y Charles-Etienne Brasseur de Bourberg24 durante el siglo XIX y alcanzó su auge con la llegada del indigenismo posrevolucionario alentado y desarrollado tempranamente tanto por artistas mexicanos como extranjeros —Diego Rivera, Tina Modotti, Frida Kahlo, Sergei Eisenstein, Edward Weston— así como por antropólogos como Miguel Covarrubias e intelectuales José Vasconscelos. En la segunda mitad del siglo XX la visión espectacular sobre Oaxaca se ha producido desde las intervenciones de Elena Poniatowska, Graciela Iturbide, Mariana Yampolski, entre otros —quienes depositarían en esta zona geográfica y en sus habitantes lo que Vasconscelos definiría como el emblema de la estética netamente mexicana—.25 Murales de Diego Rivera y filmes internacionales como ¡Que viva México! (1979),26 se encargaron de producir la espectacularidad de la nación a través de esta simbólica figura indígena habitante de un supuesto paraíso anhelado por el proyecto revolucionario.


Contemporáneamente, la feminidad exótica, hipersexual, ahistórica y paradisíaca de la feminidad oaxaqueña es dislocada a través de las representaciones que hacen la fotógrafa zapoteca Martha Toledo y la cineasta chatina Yolanda Cruz. Con su serie Ciclo de vida de mujeres juchitecas (1998-2002), Toledo reflexiona sobre las rutinas a través de los cuales se produce y regula la experiencia genérica de las mujeres en Juchitán, Oaxaca, señalando los espacios cotidianos como sitios de constitución de identidades permeadas asimismo por relaciones de poder. Al focalizar su lente fotográfico en los espacios y rutinas cotidianas contemporáneas, que en poco se parecen a las representaciones de la tehuana inmemorial hechas por artistas promotores de una visión indigenista congruente a las políticas culturales del régimen posrevolucionario, Toledo también reflexiona sobre la historicidad y culturalidad del género a partir de su análisis de la discursividad cultural zapoteca.


A la par de una acelerada pero no pareja inserción de las nuevas tecnologías en muchas de las rutinas cotidianas de la vida nacional, los proyectos de economía neoliberal han producido también una mayor polarización económica entre los miembros de la sociedad. Como consecuencia de estos fenómenos, muchas personas han encontrado la migración como un supuesto remedio a la larga historia de exclusión de las clases mayoritarias, los grupos indígenas y, en un sentido más amplio, de mujeres de distintas coordenadas culturales sin acceso a educación y a trabajo para su manutención y la de sus familias. Estas disparidades y movilizaciones están siendo sitios de construcción de dinámicas de empoderamiento que facilitan el ejercicio de la ciudadanía en los ámbitos locales y globales. La subjetividad femenina indígena como agente histórico y cultural ha encontrado medios de insertarse en la producción de significados a partir de los fenómenos migratorios y la incorporación de las tecnologías que, a su vez, han contribuido a la reconfiguración de los significados propuestos por sistemas y dinámicas simbólicas como la nación, la etnia, el género, entre otros elementos definitorios de las identidades. Como sugiere José Manuel Valenzuela Arce, nuevas formas de organizar las identidades “se expresan particularmente en el fenómeno migratorio, pues los procesos diaspóricos son un elemento importante en la definición de cartografías políticas y en la construcción de nuevas identidades colectivas” (2003: 37). El último capítulo de Cuerpos también se aboca a examinar nuevas formas de organizar la identidad sociocultural en ambientes multilocales desde la producción documental trasnancional de Yolanda Cruz, cineasta chatina quien reside en Los Ángeles, California.


En Sueños Binacionales / Binational Dreams (2006) Yolanda Cruz documenta las actividades del Frente Indígena de Organizaciones Binacionales que desde el estado de California, Estados Unidos, hasta la zona mixteca de Oaxaca, México, facilitan dinámicas de desarrollo y ejercicio de la ciudadanía para indígenas migrantes, así como para sus familias residentes en diversas zonas del estado de Oaxaca. Desde un marco transnacional y transcultural, Cruz reconstruye las historias de vida de mujeres mixtecas y chatinas quienes desde distintos ámbitos reconfiguran la posición marginal impuesta a sus cuerpos por las marcas de género, etnia, clase social, tanto en los ámbitos locales como en los nacionales y transnacionales. Las producciones de Toledo y Cruz son un refrescante testimonio de las identidades emergentes que a comienzos del nuevo milenio luchan por lograr una autorepresentación que a su misma vez les coloca como productoras de significados culturales y agentes históricos.



Cuerpos busca señalar momentos y figuras claves en la construcción de espacios de interpretación e intervención cultural para mujeres enmarcadas en distintas geografías del México (trans)nacional. Es una investigación enfocada en el estudio de cuerpos artísticos disidentes que trascienden las gramáticas del México imaginado a partir de sus reflexiones sobre discursos y prácticas culturales e institucionales que demarcan y regulan las experiencias de género, etnia, ciudadanía e identidad cultural. Este intento puede considerarse una propuesta exploratoria que, sin hacer un examen exhaustivo de todas las dinámicas simbólicas que intervienen en la constitución y regulación de las identidades, sugiere futuras direcciones de investigación de las múltiples voces que se adhieren a narrar las diferencias, como son las propuestas de Jesusa Rodríguez (dramaturga, actriz y activista), Rosina Conde (escritora y performancera), Las Reinas Chulas (dramaturgas y artistas de cabaret), Emma Villanueva (performancera), Dulce Pinzón (artista plástica), Margarita Cabrera (artista plástica), Natalia Toledo Paz (escritora), Briceida Cuevas Cob (escritora), María Luisa Góngora Pacheco (escritora), Ximena Cuevas (realizadora de video), Lorena Wolffer (performancera), Lucía Gajá (cineasta), Itandehui Jansen (cineasta), entre otras. Este variado grupo de mujeres artistas sigue contribuyendo al entendimiento de procesos culturales, particularmente a partir de su énfasis en discurrir sobre las “disputas identitarias y sus mecanismos de afirmación o negación” (Valenzuela Arce 1999: 263) y en proponer maneras alternativas y más democráticas de experimentar las múltiples identidades en el entramado mexicano actual.


 



1 Para una reflexión sobre las trayectorias de Bustamante y Mayer véase Mayer (2004) y McCaughan (2003).



2 Trabajos dedicados al análisis de la obra de Hadad son: Gutiérrez (2000) y Constantino (2003).



3 Un estudio relevante sobre la vertiente histórica de Boullosa y otras narradoras mexicanas es Seydel (2007).



4 Véase Steele (1994).



5 Este libro retoma el concepto de nación como comunidad imaginada propuesto por Benedict Anderson: “[The nation] is imagined because the members of even the smallest nation will never know most of their fellow-members, meet them, or even hear of them, yet in the minds of each lives the image of their communion. […] Finally, it is imagined as a community, because, regardless of the actual inequality and exploitation that may prevail in each, the nation is always conceived as a deep, horizontal comradeship. Ultimately it is this fraternity that makes it possible, over the past two centuries, for so many millions of people, not so much to kill, as willingly to die for such limited imaginings” (1991: 6-7).



6 Una reflexión sobre los géneros artísticos y figuras clásicas del período de consolidación cultural posrevolucionaria es Monsiváis (1978 y 1992).



7 Véase Monsiváis (1999).



8 Para una reflexión sobre las mitologías de la maternidad como misión femenina posrevolucionaria, véase Lamas (1995).



9 Véase el análisis de la historiográfica mexicana y su función como mito definitorio de la estabilidad nacional de Florescano (2000).



10 Como sugiere Jean Franco, el régimen posrevolucionario enarboló la figura de la virilidad como símbolo de revolución y transformación social. De aquí que, aunado a la revaloración de lo mestizo como auténticamente mexicano, se definiera al ciudadano por excelencia como masculino y mestizo. Véase Franco (1990).



11 Para un análisis de los discursos definitorios de las geografías de lo mexicano hegemónico véase Florescano (1997).



12 Véase Glantz (1994) y Alarcón (2003).



13 Para una biografía crítica de Antonieta Rivas Mercado, véase: Bradu (1991).



14 Entre los pocos trabajos críticos dedicados a la obra de Nahui Olin destaca el de Adriana Malvido (1993).



15 Para una reflexión de la polémica literaria y personal relacionada con la figura de Campobello véase Poniatowska (2005).



16 Véase Monsiváis/Vázquez Bayol (1992).



17 Véase Hershfield (2000).



18 Popularmente conocida como La Doña, Félix también ha sido nombrada la “mujer soldado”, “mujer con corazón de hombre”, “devoradora de hombres” y la “hembra tremenda”. Véase Taibo (2006).



19 La obra de Castellanos ha sido ampliamente estudiada. Destacan: López González (1991) y Granillo Vázquez (1993).



20 Véase Jorgensen (1994).



21 Para un análisis de los grupos artísticos de la década de los setenta véase McCaughan (2002).



22 Véase Lamas (2003).



23 Para un análisis de los debates alrededor de las políticas de ubicación (politics of location) véase: Kaplan (1996).



24 Mathieu de Fossey vivió, junto con otros emigrantes franceses, en el Istmo de Tehuantepec durante la década de 1830. Publicó el texto Le Mexique (1844), editado por Ignacio Cumplido. Charles Etienne Brasseur de Bourbourg, etnógrafo y arqueólogo, pasó varios meses en la zona durante 1859-1860. En 1861 publica un texto que se convertiría en emblemático: Voyage sur l’Isthme de Tehuantepec dans l’etat de Chiapas et la Republique de Guatemala, 1859 et 1860.



25 Véase el examen de la historia de las representaciones de la mujer tehuana como representantes de la autenticidad nacional en Campbell/Green (1999).



26 ¡Que viva México! Dir. Sergei Eisenstein (Sovexportfilm, 1979). Kino Video, 2001.
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